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CASHAHUACRA ALTA Y SU
EVOLUCIÓN ARQUITECTÓNICA
DURANTE SUS PERIODOS DE
OCUPACIÓN (900 A.C – 500 D.C)

G i a c o m o  L u i g i  M a z z i  P f l u c k e r  [ 1 ]
    h t t p s : / / o r c i d . o r g / 0 0 0 0 - 0 0 0 2 - 9 1 5 7 - 3 3 0 0

1. Introducción

A raíz de los estudios de campo realizados por el PIA
Cashahuacra alta 2018, se ha logrado identificar una
serie de periodos de ocupación que sucedieron en el
sitio arqueológico Cashahuacra alta, los cuales
pueden rastrearse desde el final del «Periodo
Formativo Medio», hasta el «Periodo de los
Desarrollos Regionales Tempranos». Asimismo, a
través del análisis constructivo se pudo registrar dos
(2) estilos arquitectónicos totalmente distintos, dicha
evidencia da cuenta de una importante evolución
arquitectónica en Cashahuacra alta, así como a una
compleja secuencia ocupacional en un proceso
prolongado de tiempo. 

___________________________________________________
[1] Licenciado en Arqueología por la UNMSM. Correo:Mazzil91@gmail.com

2. El sitio arqueológico Cashahuacra alta 

El sitio arqueológico de Cashahuacra alta, se
encuentra en las estribaciones altas del distrito de
Santa Eulalia de Acopaya, específicamente sobre el
cerro el sauce, conocido anterioriormente como cerro
Huaqueria.  El sitio arquitectónicamente se compone
por espacios exteriores a manera de un largo anden
de 2.50 m de ancho, que circunda el lado Nor-este
del sitio arqueológico, seguido pasos arriba por un
muro perimetral el cual posee alrededor de 1m de
alto y 1 m de ancho.
Podemos observar también una vasta red de
estructuras que están alineadas según la
superposición de extensos andenes de vivienda los
cuales siguen el contorno natural de la orografía.
Dentro de estos andenes de vivienda se puede
apreciar distintos tipos de formatos arquitectónicos
como almacenes, escaleras, patios internos,
espacios unitarios, banquetas y pasadizos
restringidos.

Las estructuras previamente mencionadas se
agrupan en una extensa red la cual en ciertos
momentos esta segmentada en distintos ambientes,
los cuales se pueden dividir en 5 sectores que
describiremos a continuación:

Sector A: ubicado en la parte sur del sitio
arqueológico, se compone de alrededor de 20
hileras de andenes de vivienda, dentro de las cuales
se puede encontrar distintos tipos de
configuraciones arquitectónicas, como escaleras,
almacenes cerrados, espacios de trabajos
banquetas. Las cuales dentro del sector se agrupan
en al menos 5 conjunciones de estructuras con las
configuraciones antes mencionadas. Una de las
características más importantes de este sector es la
escalera principal la cual atraviesa el sector A y
separa la conjunción de estructuras en 2 bloques,
Este -Oeste. Esta escalera finaliza a los inicios de la
conjunción de estructuras de un nivel superior.

Sector B: ubicado en la parte Nor Este del sitio
arqueológico, se compone de 20 hileras de andenes
de vivienda, la cuales en el interior se componen en
su mayoría por patios internos, espacios
cuadrangulares acompañados de banquetas y
escaleras de accesos, en menos medida por
almacenes cerrados. La arquitectura del sector B se
puede agrupar en al menos 6 conjunciones de
estructuras que siguen un orden ascendente según
la orografía. Una de las características más
resaltantes del sector B es la nula presencia de
accesos o pasadizos que conecten con el sector A,
por el contrario, este sector solo tiene conexiones
con el sector C y el sector D.
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Sector C: ubicado en la parte central del sitio
arqueológico, se compone de 9 hileras de andenes de
viviendas. Este sector se compone en 3 partes. La
primera parte del sector C son agrupaciones de
estructuras cuadrangulares y depósitos semi
subterráneos los cuales se conectan con una pequeña
escalera principal hacia la segunda parte del sector,
compuesta por un gran patio interno de forma ovalada
el cual tiene una vista hacia la tercera parte del sector
C, las cuales son unas agrupaciones de patios interno y
estructuras cuadrangulares restringidas por pasadizos
estrechos y laberinticos. La configuración
arquitectónica del sector C tiene ciertas semejanzas a
los cánones que se aplican a ciertas áreas
residenciales restringidas. Este sector tiene 2
pasadizos bien definidos y amplios que conectan con el
sector B y D.

Sector D:  ubicado en la parte Norte del sitio
arqueológico, se compone de 22 hileras de andenes de
viviendas que siguen el contorno de la orografía,
siendo este uno de los sectores más empinados y más
dificultosos de atravesar. Se compone internamente por
angostos y largos espacios cuadrangulares y ovoides,
los cuales están unidos por escaleras y accesos
internos. Posee pasadizos que conectan con el sector
B y C. siendo el más curioso el pasadizo que se
conecta con el sector E, ya que este se encuentra en
uno de los extremos de sector.

Fig. 1. Plano general de estructuras del sitio arqueológico.

Sector E: ubicado en la cima del sitio arqueológico, se
compone de 12 hileras de andenes de vivienda que se
adaptan a la escarpada orografía de la cima del cerro
el Pino. Este sector se compone en su mayoría de
habitaciones cuadrangulares de diferentes tamaños las
cuales posee internamente un nivel superior y una
terraza inferior, estas unidades verticalmente por
estrechas escaleras ascendentes. En la mayoría de
estas estructuras se puede encontrar almacenes
subterráneos de forma ovoide. Este sector posee en
uno de los extremos de la cima una amplia salida la
cual conduce hacia la siguiente cima de la orografía de
santa Eulalia “Cerro Lagarto”.

3. El final y abandono de los templos en «U» y su
relación con las ocupaciones estacionales en las
lomadas medias y altas de los valles del Rímac y
Lurín

En el marco de la temporalidad cronológica de la región
Lima, los años 1400 al 900 a.C abarca un periodo que
está representado por la aparición y el desarrollo de los
denominados “Templos en U”, construcciones
monumentales de diversos volúmenes que encierran
alrededor de una plaza interna. Este patrón
arquitectónico ha sido repetido a lo largo de la costa y
los valles bajos del territorio peruano, siendo la región
Lima uno de los territorios importantes en donde estos
fueron erigidos.
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Publicaciones recientes en arqueología, caracterizan  
este tipo de construcciones como ejemplos de centros
urbanos con un arte muy recargado y lleno de alto
relieves de figuras complejas de corte sobrenatural,
figuras que también son plasmadas en el arte
cerámico, siendo el más representativo el arte
“Cupisnicoide” y sus características que son imitadas y
adaptadas a lo largo del territorio peruano por
diferentes agrupaciones poblacionales.
Autores recientes como Vega Centeno (2019) o
Cancho (2018), señalan que la forma arquitectónica de
los templos en «U» obedece a un patrón influenciado
por la política interna de las agrupaciones sociales de
la época, que sería semejante a organizaciones
corporativas, siendo conjunciones de clanes familiares
los cuales colocan sus templos familiares alrededor de
la plaza principal, en la cual se reúnen los
representantes de cada clan familiar.
Una de las cuestiones que también la evidencia de
ocupaciones ha dejado en las capas depositadas en las
etapas de ocupación y post ocupación, son los indicios
sobre qué tipo de sustento y producción realizaba la
población circunscrita a los templos en «U», ya que
existen ejemplos dentro de sitios excavados y
analizados que muestran realidades distintas para cada
sitio, siendo la propuesta de Williams (Cancho 2018),
evidencias del uso de canales de regadío en diversos
Templos en U, dando a entender que estos templos se
especializaban en el desarrollo agrícola. Por el otro
extremo los estudios realizados en el templo de Cardal
por Umlauf (2009), muestran un panorama totalmente
distinto durante el abandono y sello final del uso como
templo del sitio de Cardal. La evidencia botánica
analizada da cuenta, de que, para los momentos finales
de ocupación, la población de Cardal dependía de la
extracción de fauna vegetal silvestre, especies marinas
y cactáceas para el sustento de su población. 
De los templos en «U» estudiados en la región Lima,
existen pocos autores dentro de sus estudios que
tengan configurada una cronología interna, sin
embargo; de los que se conocen y en contraste con
cronologías internas planteadas para la región Lima, se
tiene el siguiente panorama:
En líneas generales, para la región lima, autores como
Rosas (2009) plantean una secuencia temprana de
influencia chavín para el periodo formativo (1400-200
a.C). en contraste autores como Edward Lanning
(1953) de la misma data recolectada plantean una
evolución estilística de la cerámica del periodo
formativo, tomando características más propias y
distintas de la influencia norteña conforme se van
acercando al final del formativo. 

En el caso de la evolución estilística propia del valle del
Rímac, autores como Jorge Silva (1982) y Jonathan
Palacios (1988) llegan a la misma conclusión en el
tema sobre la influencia norteña en la cerámica, siendo
su veredicto que el desarrollo de la estilística cerámica
del Rímac toma un rumbo más alejado de estos estilos,
pero empieza a denotar un apego con estilos sureños
conforme avanza hacia el final del formativo, señalando
esta curiosa característica como “Paracoide”.
Frente a este recuento sobre la cronología relativa
planteada para la región Lima y el valle del Rímac.
Están los estudios recientes realizados en el valle de
Lurín, por Arqueólogos como Jahl Curanto (2009) y
Christopher Milán (2021). En los sitios de Pampa Chica
y Chillaco respectivamente. 
Los estudios realizados por Jalh Dulanto (2009) en
Pampa Chica de Lurín, sitio arqueológico ubicado en la
falda de los cerros de las estribaciones del valle de
Lurín. Se pudo apreciar dos (2) características
resaltantes. La primera son las evidencias de las
primeras ocupaciones estacionarias de pampa chica,
representadas por pequeñas estructuras oblongas de
paredes cortas, fichadas como para vientos, de los
cuales se evidencio un evento deposicional cultural
correspondiente a una hoguera perteneciente a un
evento corto de ocupación. De esta evidencia es
interesante que la capa cultural perteneciente a este
estrato de tierra, posea características de haber sido
parte de un evento climatológico de lluvias fuertes. Por
otro lado la segunda característica resaltante de estas
estructuras de paravientos, es la presencia de un tipo
inusual de estilo cerámico, junto con un tipo de
tecnología de pasta cerámica inusual para los registros
del periodo formativo en la región lima, los estratos de
la primera ocupación estacionaria en pampa chica
revelaron la presencia de una cerámica de pasta
anaranjada con un arte pictórico conocida como pintura
en negativo, la cual está más relacionada con la
cerámica paracas en su fase “Puerto nuevo”. Las
dataciones absolutas mediante pruebas de fechado
radio carbónico, obtenidas por Dulanto indican que este
primer estrato de ocupación estaría ocurriendo entre
los años 900-800 a.C. 
En el caso de la evidencia mostrada por Christohper
Milán, con el templo en U de Chillaco, ubicado en la
cuenca media del rio Lurín, las fases cronológicas
internas del sitio las cuales están apoyadas por la
datación absoluta obtenida por fechado radio carbónico
dan cuenta de que la capa B, la cual está relacionada
al evento principal de ocupación, muestra ser en el
momento de la exposición una capa correspondiente al 
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abandono del sitio arqueológico, teniendo como
referencia la unidad 07, un paraviento simple el cual
poseía una hoguera y de la cual se obtuvo fechados
cronológicos que sitúan al evento entre los años 904-
798 a.C.   Encima de la capa B, se sitúa la capa A, la
cual corresponde a el colapso de la ladera del cerro
circundante, por un evento cataclismico, relacionado a
fuertes lluvias. La cual por el material cerámico
relacionado prueba ser sincrónica con la capa B. de
este material cerámico mostrado, unos de sus
características más curiosas son los fragmentos de
cuencos, los cuales llevan un arte inciso a manera de
líneas cruzadas que forman una malla. Arte inciso que
es más recurrente en el área nor central del Perú,
siendo ejemplos sobre presencia de esta cerámica, los
sitios de Kushipampa (Ikehara 2014), en Casma, por
estudios realizados por Hugo Ikehara y el sitio de
Acaray en Supe, por estudios realizados por Margaret
Brown-Vega (2009). Ambas evidencias muestran que el
final del formativo medio e inicios del formativo tardío
fueron años marcados por disturbaciones climáticas, las
cuales obligaron a las poblaciones a empezar a ocupar
lugares más elevados y escarpados, así como empezar
a erigir estructuras estacionarias y simples como es el
caso de los paravientos.

4. Cashahuacra alta durante el Periodo Formativo
Tardío (800-500 D.C)

Los abruptos procesos climatológicos con los que el
denominado «Periodo Formativo Tardío” se inició, no
estuvieron exentos de ocurrir en otras áreas de la
región Lima. En el caso de la cuenca del Rímac, pese a
que no existe evidencia formal publicada sobre estos
eventos, existen conferencias las cuales también dan a
entender que el proceso climático de lluvias también se
dio en el valle del Rímac. 
Por otro lado, enfocándonos en el sitio Cashahuacra
Alta y en las investigaciones realizadas en el año 2018.
La evidencia cerámica recuperada muestra estar
relacionada a este periodo. Siendo la presencia en
cuencos del motivo inciso tipo malla uno de los
recurrentes en Cashahuacra alta. De igual la forma la
presencia de arte pictórico cerámico relacionado al
estilo “puerto nuevo” (García, 2009), que apareció en
Cashahuacra Alta dieron pistas sobre la cronología del
sitio arqueológico. Estas pistas tendrían un apoyo más
contundente cuando se relacionan con los estratos
excavados y analizados que fueron parte del PIA
Cashahuacra Alta 2018.

Dentro de las unidades excavadas,  las
unidades 08,  10,  ampl iac ión 10,  11 y 12,  dan
cuenta sobre e l  pr imer proceso de ocupación
estacional  y  su poster ior  ocupación
permanente.  Lo pr imero que debemos señalar
sobre estas unidades,  es que su conjunto
revela una estructura escalonada de
dimensiones considerables de una a l tura
media desde la unidad 08 hasta la unidad 12
de un promedio de 10 m de a l tura y una
extensión de 24 m de largo aproximadamente.
También se revelo ev idencia sobre estructuras
menores anter iores a la  construcción de la
estructura escalonada,  s iendo la unidad 11
evidencia sobre ocupaciones in ic ia les.  La
unidad 11 s i tuada en e l  conjunto de
estructuras super iores del  sector  A,  a un
extremo de la unidad 12,  fue una unidad de
excavaciones de 3x3 m, la  cual  l lego a una
profundidad de 3 m. a l  f ina l  de la excavación
se revelaron 2 muros,  los cuales fueron
encontrados en la capa B,  correspondiente a
un sepul tado intencional  de los muros,  con
t ierra arc i l losa mezclada con gravi l la .  Los 2
muros evidenciados muestran ser  un armado
de piedras de canteado s imple en d isposic ión
doble cara unidas con arc i l la  terrosa a manera
de argamasa.  
La evidencia mostrada en la unidad 11 da
cuenta de que existe una ocupación in ic ia l  en
Cashahuacra a l ta,  antecesora a las grandes
estructuras,  s in embargo,  para s i tuar  con
precis ión la cronología de estas ocupaciones
in ic ia les,  también se debe anal izar  las
unidades correspondientes a la  estructura
escalonada.  La pr imera evidencia sobre la
estructura escalonada se encuentra en la
unidad 08,  la  cual  fue unidad de excavación de
2x2 m, donde se evidencio descubr ió los
niveles in ic ia les del  aterraza miento de la
estructura escalonada.  La evidencia de la
superposic ión estrat igráf ica de esta unidad
muestra a la  capa D como un pr imer momento
anter ior  a la  construcción de la terraza,  s iendo
una capa donde se deposi tó una mezcla de
restos vegeta les,  cerámica,  f ragmentos óseos
de camél idos y carbón,  s iendo una int rus ión en
el  suelo estér i l .  E l  anál is is  del  mater ia l
cerámico en esta unidad revelo ser
f ragmentar ia in teresante respecto a su
est i l ís t ica.  
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De esta unidad se recuperó un fragmento
de cuenco cónico, con arte pictórico en
negativo de círculos estampados en
pintura negra semejante al esti lo puerto
nuevo. De igual forma se recuperaron
fragmentos de ol las sin cuello de pasta
naranja, así como fragmentos de cuencos
con el esti lo inciso t ipo enmallado.
Comparando el material recuperado en
las excavaciones con lo evidenciado en
las investigaciones mencionadas
anteriormente en la cuenca de Lurín,
podemos observar una simil i tud
esti l íst ica, pudiendo conjeturar que los
inicios de Cashahuacra alta en lo
respectivo a la cronología, estuvo
inmerso en las mismas situaciones que se
vivió en la región Lima durante los inicios
del Periodo Formativo Tardío (800 A.C
aprox.).Sin embargo, estas ocupaciones
iniciales solo serían evidencias del
comienzo de su desarrol lo como un sit io
de actividad humana permanente.
  

Fig. 2. Tiestos cerámicos de Cashahuacra Alta pertenecientes al Periodo Formativo Tardío.

Fig. 3. Detalle de exposición de muros de la Unidad 11.
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de gran ar te y  cal idad,  en formatos var iados
como el  metál ico,  e l  pétreo y e l  cerámico.
Una de las ev idencias que dan cuenta sobre e l
desarro l lo  de la poblac ión permanente en
Cashahuacra Al ta,  se encuentra en la
construcción aterrazada,  mencionada en l íneas
anter iores,  la  cual ,  en los estratos cul tura les
mostrados,  reveló cuest iones como los
procesos de su construcción y su poster ior
abandono.  Estas evidencias se ven ref le jadas
en los datos recolectados de la unidad 10 y su
ampl iac ión.  Los cuales mostraron ser  par te de
construcciones interna de la estructura
aterrazada junto con un pat io in terno
restr ingido.  La evidencia arqui tectónica mostro
que estas estructuras fueron er ig idas con la
técnica de p iedras canteadas en b loques,
unidas con un barro f ino s in inc lus iones a
manera de argamasa.
Asimismo, estas estructuras,  de forma interna
presentan una ser ie de muros adosados los
cuales fueron er ig idos de forma poster ior  a la
estructura pr inc ipal  in terna.  Una de las
caracter ís t icas más interesantes de estas
estructuras fue la ev idencia de estucado,  e l
cual  fue de un color  ro j izo,  y  que a l  momento
de ser  hal lado ya presentaba una condic ión de
velado por  sobre exposic ión a l  so l ,  dando a
entender de que este era un espacio importante
dentro de la estructura.  

Fig. 4. Dibujo
técnica de corte de
la unidad 11.

En l íneas generales,  uno de los aspectos más
interesantes sobre e l  Per iodo Format ivo Tardío
(800-500 a.C),  en general ,  es la  apar ic ión de
centros re l ig iosos,  en gran medida en las
estr ibaciones andinas del  terr i tor io peruano,
como los grandes complejos en la s ierra nor te
del  Perú como Kuntur  Wasi  y  Pacopampa, o en
la s ierra nor  centra l  como Chavín de Huantar ,
también s iendo importante nuevos s i t ios
anal izados en la s ierra sur  como
Waychaupampa en Ayacucho,  los cuales para
este per iodo adquieren formas arqui tectónicas
que eran más f recuentes durante e l  per iodo
format ivo medio en la costa peruana,  formatos
arqui tectónicos como las p lazas hundidas t ipo
ci rculares y or togonales empiezan a ser  v is ib les
para e l  per iodo format ivo tardío.  Sin embargo,
estas no son las únicas caracter ís t icas que
def inen este per iodo.  Otra de las in teresantes
caracter ís t icas que se dan en los templos del
format ivo tardío,  es la  inusi tada cant idad de
mater ia l  de ar te re l ig ioso y parafernal ia
re l ig iosa que se ha recuperado en e l  marco de
proyectos de invest igación.  Las nuevas
evidencias presentadas en años rec ientes
apoyan la idea sobre la formación de una e l i te
re l ig iosa que tuvo en su poder e l  acceso para
gobernar a la  poblac ión local ,  así  como tener e l
poder adquis i t ivo para poder extraer  y
t ransformar d iversos e lementos en ar tefactos 
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La evidencia sobre deposic iones cul tura les en la unidad 10 y su ampl iac ión,  dan cuenta sobre e l
proceso de abandono y sepul tado intencional  de la estructura escalonada cuando fue dejada de
ut i l izar ,  esta idea apoyada por  ev idencia cerámica correspondiente a ot ro per iodo cronológico,  e l
Per iodo Format ivo Final .

Fig. 5. Corte total de la estructura escalonada donde si ubicaron las unidades 08, 10 y 12.

5.  El  Periodo Formativo Final  en
Cashahuacra alta (400-200 a.C)

En el  terr i tor io peruano,  durante los años
correspondientes a l  400-200 a.C,  ocurre un
fenómeno que ha s ido evidenciado en los
estratos cul tura les de los grandes templos
format ivos de la s ierra peruana.  Muchos de los
templos mencionados en l íneas anter iores,
empezaron a ser  sepul tados de manera r i tual ,
por  voluminosas capas de basural  de eventos
de consumo de a l imentos como la cane de
camél idos,  bebidas y ceniza,  conocidas como
eventos de fest ines.  Poster ior  a estos ent ierros
r i tuales de la arqui tectura re l ig iosa,  a lgunos de
estos s i t ios empezaron a dar  más énfasis en la
construcción de estructuras de carácter
habi tac ional .
Estos actos de ent ierro de estructuras
ceremonia les pr ivadas y restr ic t ivas pueden ser
v is tos como una ruptura de la poblac ión que
residían en esos s i t ios con las e l i tes que
ejercían poder,  las cuales ut i l izaban pol í t icas
enfocadas en los actos re l ig iosos y
ceremonia les como medio para val idar  e l  poder
de contro l .  S in embargo,  es importante recalcar
que estos actos de ent ierro en real idad son e l
producto restante de los fest ines,  estos actos
según los menciona Samuel  Hayden (2001),
necesar iamente requieren de una logíst ica,  por
 

lo  que,  más que una ruptura de e l i tes,  e l
per iodo format ivo f inal  puede ser  v is to como un
nuevo t ipo de pol í t ica enfocado en congraciarse
y obtener apoyo de las redes locales de
poblaciones a ledañas,  un modelos d is t in to a l
del  format ivo tardío,  donde se enfocaba el
poder por  medio de la autor idad re l ig iosa.  Lo
que puede verse con e l  pr inc ip io inc ip iente de
una autor idad pol í t ica or ientada hacia la
negociac ión para la obtención de poder.
Para e l  área de la cuenca del  Rímac,  e l
format ivo f inal  está mejor  representado,  por  los
t rabajos de arqueólogos como Jonathan
palacios con e l  p lanteamiento de una est i l ís t ica
cerámica propia ut i l izada durante e l  format ivo
f inal ,  la  t radic ión cerro de Huachipa (1999).   
S iendo en general  una caracter ís t ica común
para e l  format ivo f inal  la  ausencia del  ar te t ipo
“Cupisnicoide” ,  así  como el  desarro l lo  de ar te
inc iso con mot ivos propios para cada zona.  
Sin embargo,  una caracter ís t ica que l lama
bastante la atención sobre e l  tema de la
est i l ís t ica en la región L ima y la  cuenca del
Rímac es la apar ic ión de otros t ipos de est i los
cerámicos,  s iendo la cerámica de tablada de
Lurín poseedora de un est i lo  con muchas
simi l i tudes a la cerámica nor teña t ipo “Sal inar” .  
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De igual  forma, Jonathan Palacios señala que
las p iezas mostradas de sus invest igaciones
correspondientes a la  t radic ión cerro también
poseen una s imi l i tud,  con formatos sureños,
señalándolas como “Toparoides” .  Misma
caracter ís t ica que Jorge Si lva señala con las
muestras de cerámica evidenciadas en sus
estudios del  área de Huachipa-  J icamarca en la
cuenca del  Rímac.
Como se mencionó en e l  apartado anter ior ,  la
estructura aterrazada de Cashahuacra a l ta,  sus
caracter ís t icas arqui tectónicas y los datos
sobre de su cronología re lat iva basada en los
ar tefactos recuperados,  prueba ser  ev idencia
de un espacio restr ic t ivo,  cuidadosamente
trabajada y decorada,  par te de la pol í t ica
basada en e l i tes re l ig iosas imperante durante
el  format ivo tardío.  
De la misma forma en que la ev idencia de
fest ines y sepul tados f inales estuvieron
presentes en la arqui tectura re l ig iosa de
muchos s i t ios ceremonia les en e l  terr i tor io
peruano,  durante e l  format ivo f inal ,  La
estructura aterrazada de Cashahuacra Al ta,
sufre un proceso s imi lar .  Siendo esta ev idencia
importante revelada en las unidades de
excavación 08,10 y 12.

La unidad 08,  s iendo la pr imera par te de las
terrazas que componen la estructura,  presenta
evidencia de sepul tado intencional ,  s iendo las
capas C y B las que componen este proceso.
Estas capas se componen en su mayoría por
mater ia l  cu l tura l  como restos cerámicos,  y
desechos óseos de camél idos,  en a lgunos
casos con huel las de t iznado.  
De igual  manera la unidad 10 y su ampl iac ión,
cont ienen un número considerable de capas
que sepul tan la arqui tectura interna,  s iendo
una caracter ís t ica importante de estos
sepul tados los t ipos de contextos y mater ia les
que se lograron documentar ,  ya que se logró
evidenciar  mater ia les inusuales como restos
óseos de aves,  p lumas de aves,  y  un t ipo
part icu lar  de Molusco univalvo,  la  especie
Thais Chocolata sp. ,  la  cual  se contabi l izo en
un promedio de 10 indiv iduos por  cada estrato,
s iendo estos moluscos de un tamaño
considerable.
En e l  caso de la unidad de excavación 12,
esta presentó evidencia un gran número de
estratos,  los cuales var ían en su composic ión,
s iendo a lgunos conformados por  únicamente
por t ierra,  arena o ceniza o una conjunción de
las 3.  

Fig. 6. Exposición total de la arquitectura de la unidad 08.
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Fig. 8. Fragmentos de Thais Chocolata sp. recuperado de la
capa B, unidad 10.

Fig. 7. material óseo animal recuperado de la capa B de la
unidad 08.

Fig. 9. Corte de capas de la unidad 12.

La evidencia de estos estratos pudo
corre lac ionarse y f inalmente mostro a l  menos 3
eventos pr inc ipales y s incrónicos donde fueron
deposi tados los estratos.  
Siendo e l  pr imero,  la  capa M el  pr imer gran
evento del  sepul tado intencional  de la
arqui tectura de la unidad 12,  la  cual  parece
haber s ido una habi tac ión de un tamaño
considerable,  esto respaldado por  e l  hal lazgo de
un muro en la par te más profunda de la capa M
al  igual  que los eventos de sepul tado de la
unidad 10,  la  unidad 12 presento en sus
estratos restos de camél idos con s ignos de
carbonización,  así  como la especie Thais
Chocolata  sp.  en cant idades considerables.
Una de las caracter ís t icas más resal tantes de
los estratos de sepul tado intencional  en la
estructura aterrazada,  es la  presencia de un t ipo
de t iestos cerámicos con un ar te inc iso
part icu lar ,  e l  cual  t iende a representar  f iguras
geométr icas o f iguras antropomorfas,  s imi lares
a la t radic ión cerro de Huachipa.  Además de
este t ipo de ar te inc iso,  también los t iestos
cerámicos recuperados en excavación mostraron
tener c ier tas s imi l i tudes con est i los cerámicos
del  per iodo format ivo en la zona sur  del  Perú,
considerados en Huachipa como ar te t ipo
“ toparoide” .  Lo que respalda la idea de que
estos eventos se d ieron durante e l  format ivo
f inal .
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6.  Evidencias del  Periodo Epiformativo en
Cashahuacra alta (100 A.C-300 D.C)

En l íneas generales,  la  par te f inal  del  format ivo,
la cual  es más cercana a l  s iguiente estadio
cronológico en e l  terr i tor io  peruano,  es un
planteamiento re lat ivamente rec iente propuesto
por Peter  Kaul icke (2010),  e l  cual  da un margen
de t iempo mucho más ampl io para poder
observar  la  t ransic ión de la nueva forma de
pol í t ica enfocada en la competencia o e l
enfrentamiento d i recto en e l  terr i tor io  peruano,
por  par te de las comunidades que habi taron los
s i t ios estratégicos de las lomadas a l tas.  El
epi format ivo muestra ser  por  ev idencia de s i t ios
emblemát icos como Chanki l lo  (Ghezzi ,  2006) y
s i t ios en la s ierra de Ancash como Yayno (Lau,
2010),  un espacio cronológico,  donde sucedieron
eventos de conf l ic tos d i rectos,  esto apoyado por
los est i los cerámicos evidenciados en estos
si t ios los cuales denotan un ar te escul tór ico
enfocado a la representación de personajes con
instrumentos de combate,  como esto l icas,
escudos y porras.  
Ante esta ev idencia debemos señalar  que estos
eventos no fueron real izados en todas las áreas
del  terr i tor io  peruano,  ya que la expansión del
est i lo  cerámico Sal inar  del  nor te y e l  est i lo   

Fig.10 Fragmentaria cerámica del Formativo
Final en Cashahuacra Alta.

Cochachongos de la región centra l  del  Perú,  son
ejemplos que muestran también las redes de
intercambio de ar tefactos y movimiento de
artesanos especia l izados a d is tancias más
grandes,  ev idencia de una intensi f icación de los
contactos de poblac iones le janas.
En e l  caso de la región L ima,  e l  epi format ivo
presenta ambos escenar ios,  s iendo una
caracter ís t ica bastante cur iosa las ev idencias de
2 s i t ios en la región L ima que prueban ambas
cuest iones,  por  un lado,  e l  s i t io  de baños de
boza en chancay,  prueba ser  un s i t io
monumental ,  e l  cual  presenta casos de ent ierros
humanos con t raumat ismos encéfa lo cranianos
correspondientes a actos de v io lencia.  Por ot ro
lado,  s i t ios como el  panel  y  tablada de Lur ín del
sur  de la c iudad de L ima,  son e jemplos de s i t ios
los cuales tuv ieron un contacto considerable con
rasgos est i l ís t icos cerámicos s imi lares a l  Sal inar
de la costa nor te,  s iendo también los ent ierros
de tablada de Lur ín e jemplos de ent ierros de
artesanos,  ya que estos contextos se evidencio
la presencia de herramientas para e l  t rabajo de
la cerámica,  la  text i ler ía además de tener
presencia de ar tefactos musicales.
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De igual  forma es importante mencionar los
estudios real izados por  Lanning en los basurales
de Ancón,  de los cuales surge e l  famoso est i lo
que def ine e l  per iodo epi format ivo para la región
Lima, e l  est i lo  Miramar,  e l  cual  señala Lanning
tener muchas s imi l i tudes con e l  est i lo  Baños de
Boza.  Siendo también interesante de mencionar
que también se regist raron en Ancón t iestos
cerámicos con una decoración s imi lar  a l  est i lo
Cochachongos,  per teneciente a la  s ierra centra l
del  Perú.
Para e l  área de la cuenca del  Rímac,  e l
epi format ivo como ta l  no t iene mención por  ser
un p lanteamiento rec iente,  s in embargo
evidencias de este per iodo s i  fueron
encontradas,  s iendo e l  mater ia l  cerámico
anal izado por  Jonathan palac ios,  y  su
planteamiento sobre e l  est i lo  Pinazo y huayco,
pr imeras evidencias de una presencia de est i los
cerámicos del  epi format ivo en la cuenca del
Rímac,  de igual  forma en su tes is  “ la  t radic ión
Cerro en Huachipa” ,  se hace mención de la
presencia de formatos cerámicos como cuencos
los cuales posee una inusual  pasta cerámica
color  marf i l  y  un ar te p ic tór ico mucho más l igado
a est i los de la s ierra centra l ,  cata logada como
cerámica cochachongos,  por  sus mot ivos
tr iangulares color  b lanco,  negro y ro jo.  

Con respecto a Cashahuacra a l ta,  e l  Per iodo
Epi format ivo t iene una presencia considerable
que ha s ido evidenciada en su mayoría por
t iestos cerámicos encontrados en superf ic ie,  en
los sectores C y de forma mayor i tar ia en e l  D.
con respecto a las excavaciones se pudo
recuperar  un numero ínf imo de t iestos
re lac ionados a l  epi format ivo,  en las unidades 06
en la capa A y en la unidad 12 en la Capa A.
s iendo este per iodo presente en Cashahuacra
al ta poster ior  a l  abandono y sel lado f inal  de la
estructura aterrazada.  Sin embargo,  por  la
evidencia anal izada en los demás sectores,  se
puede conjeturar  que los sectores C y D
estuvieron en p leno uso durante este per iodo.  De
los t iestos cerámicos recuperados muchos de
sus mot ivos p ic tór icos poseen s imi l i tudes con e l
est i lo  Miramar,  así  como el  est i lo  Cochachongos
(Mal lma,  2018).
Volv iendo a l  tema sobre la cronología re lat iva y
la arqui tectura de los sectores C y D en
Cashahuacra durante e l  epi format ivo.  Se puede
conjeturar  que e l  p laneamiento y construcción
del  sector  C,  en real idad s i  pudo haber
correspondido a un espacio dest inado a usos
residencia les pr ivados.

Fig. 11. Fragmenteria cerámica del Epi-Formativo de Cashahuacra Alta..
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Teniendo en cuenta que la p laza inter ior  ovalada
del  sector  C posee pequeñas rampas de acceso
hacia e l  s iguiente n ivel  de terraza e levada,  la
cual  no se encuentra conectada a la  estructura
pr ivada,  y  en real idad están or ientadas hacia la
plaza,  a manera de un n ivel  super ior  dentro de
la p laza.  Siendo esta par t ic ión un e jemplo de
plaza publ ica in terna y espacio res idencia l
restr ingidos.
Una de las caracter ís t icas más importantes de
en la arqui tectura de los sectores C y D,  los
cuales presentan evidencias de t iestos
Epi format ivos,  es la  técnica de armado de muros
de p iedras,  la  cual  es tota lmente d is t in ta a la
ut i l izada en la construcción aterrazada del
sector  A.  a d i ferencia del  empleo de b loques de
piedra cuidadosamente canteada en b loques que
se evidencio en las excavaciones del  sector  A,
las caracter ís t icas del  armado de estructuras de
los Sectores C y D muestra ser  a par t i r  de
piedras de cerro s imple,  las cuales han s ido
acomodadas con un mortero pobre y escaso,  e l
cual  es una mezcla de t ierra,  gravi l la  y  t iestos
cerámicos,  la  cual  ut i l iza una base de p iedras
tr iangulares como soporte in ic ia l .

7.  Evidencias de la presencia de la cultura
Lima en Cashahuacra alta (400-650 D.C)

El s iguiente per iodo cronológico,  reconocido por
las secuencias más s igni f icat ivas como el
Per iodo Intermedio Temprano,  según Jhon Rowe
o el  Per iodo de los Desarro l lo  Regionales
tempranos según Lumbreras,  concuerdan en
reconocer que exis te un incremento de est i los
pictór icos de una gran cant idad de sociedades
que desarro l laron una ident idad propia,  ya sea
los grupos humanos v inculados a los est i los
pictór icos “Moche” en e l  nor te,  o los grupos
humanos v inculados a l  ar te “Nazca” en e l  sur .
Mas a l lá  de esta caracter ís t ica,  los estudios
recientes sobre la temát ica pol í t ica en t iempos
pre h ispánicos,  añade más información
interesante sobre e desenvolv imiento socia l  y
pol í t ico de los grupos humanos que f lorec ieron
en estas épocas,  ya que desde e l  punto de v is ta
tecnológico,  estas poblac iones empezaron a
usar técnicas novedosas v inculadas con la
mejora del  sustento de grandes poblac iones
humanas en urbes de considerable tamaño,  ya
sea e l  caso del  surg imiento de los canales que
dieron sustento a las poblac iones de los grandes

complejos p i ramidales del  nor te,  o a la
obtención de agua subterránea por  par te de las
poblaciones en e l  ár ido sur .
En e l  caso de la región L ima,  la  apar ic ión de
grandes Urbes pre h ispánicas,  también fue un
fenómeno presente durante esta época.  Siendo
también una caracter ís t ica que estas
poblaciones adquieran una ident idad propia,  la
cual  se le acuña como la “Cul tura L ima”.  De los
centros urbanos conocidos sobre esta cul tura,
ex is ten s i t ios emblemát icos como el  complejo
Maranga,  Cajamarqui l la ,  Pucl lana,  Cerro
Culebras,  p laya grande,  lo te B,  entre ot ros.  De
igual  forma estos asentamientos tuv ieron una
divers idad de formas de subsistencia,  s iendo en
algunos casos centros dest inados a la
producción de ar tefactos cerámicos,  producción
agrícola,  extracción de fauna Mar ina.
Muchos de estos centros urbanos cuentan con
caracter ís t icas arqui tectónicas s imi lares,  como
el  uso de adobes de barro.  Sin embargo,  ex is te
evidencia en la cuenca del  Rímac,  sobre
pequeños centros urbanos que también
producían cerámica est i lo  L ima,  pero poseían
formatos arqui tectónicos d is t in tos a l  uso de
adobi tos,  s iendo uno de los mejores e jemplos
sobre este fenómeno,  e l  s i t io  de Val lec i to,
ubicado en la urbanización Girasoles de
Chaclacayo en la cuenca media del  Rímac.  Este
si t io  estudiado por  Danie l  Guerrero y Jonathan
Palacios (1994),  es un pequeño complejo que
consta de 4 sectores,  compuesto en su mayoría
por p iedras de canteado s imple unidas por  un
barro con inc lus iones de gravi l la  a manera de
argamasa.  Por las excavaciones real izadas se
pudo determinar  que este s i t io  se desempañaba
como un ta l ler  de producción de cerámica est i lo
L ima 7,  8 y 9,  según la c las i f icación p lanteada
por Thomas Pat terson (Pat terson 2014) además
de formatos t ipo Niever ia.
En e l  caso de Cashahuacra Al ta,  se ha
reportado muy poca evidencia de cerámica
correspondiente a la  cul tura L ima.  Los pocos
t iestos reportados en superf ic ie y  en e l  s i t io
a ledaño de Buenos Aires,  en la fa lda del  cerro
el  Pino,  muestran estar  re lac ionado con la fase
est i l ís t ica 7,  8 y 9 de Pat terson.
Esto puede s igni f icar  que para e l  t ranscurso de
la cul tura L ima en la cuenca del  Rímac,
paulat inamente se fueran despoblando los s i t ios
ubicados en las lomadas a l tas,  s iendo posib le
estos no fueran aptos en cuest iones logíst icas 
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Fig. 13. Cuadro cronológico de Cashahuacra alta y diversas áreas del Perú. 

Fig. 12. Fragmento de borde cerámico estilo Lima 9 del sitio de
Buenos Aires.  

para responder el tránsito comercial que se vivió durante
la época donde floreció la cultura Lima,  siendo el caso
que sitios como Vallecito en Chaclacayo, Santa Inés de
Chichima (Padilla 2019) y Buenos aires en Santa Eulalia,
al estar mas cerca del fondo de la cuenca, pudieran
haber concentrado mucha más población para la
interacción comercial, esto apoyado en que estos sitios –
talleres como vallecito, o los sitios como Chichima y
Buenos Aires, presentan un alto tránsito de formatos
cerámicos. Esta idea acerca del tránsito de formatos a
grandes distancias también puede ser apoyada en las
evidencias sobre la presencia de cerámica Lima que ha
sido reportada en lugares tan distantes como Huarochirí,
específicamente en sitios como Calancaya en Huanza
(Mac kay 2012). Por otro lado, en la cuenca de Lurin,
ocurre lo contrario, ya que sitios como Lote B de
Manchay (Marsteller y Marcone 2012), muestran un
desarrollo de ocupación permanente y entierros
ceremoniales durante la Época de la cultura Lima,
siendo un contraste interesante con la desocupación de
Cashahuacra Alta.

8. Conclusiones

La evidencia expuesta respecto al material cerámico de
los diversos estilos del formativo y de los desarrollos
regionales tempranos, así como la evidencia recuperada
en excavaciones, dan a entender que el sitio de
Cashahuacra Alta tuvo un periodo de ocupación
prolongado que va desde el formativo tardío, hasta el
periodo de los desarrollos regionales tempranos (800
A.C – 600 D.C). Por otro lado, la evidencia de las
técnicas en arquitectura, sugieren que Cashahucra Alta
fue un sitio arqueológico, que por su localización
estratégica, fue utilizado durante varios periodos como
un centro importante administrativo y residencial, pese a
que en el transcurrir del tiempo, las técnicas de
construcción se fueron simplificando, dando a entender
que la necesidad de los grupos de poder de ostentar
complejidad en la arquitectura fue variando según las
necesidades de cada grupo de poder en sus
circunstancias particulares en el tiempo.
El mejor ejemplo de estos cambios es la construcción,
uso y abandono de la estructura aterrazada del sector A,
para dar paso en un tiempo posterior a una estructura
residencial privada la cual posee un patio público,
ubicada en el sector C del sitio arqueológico. 
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